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Vivir más con las biosustancias correctas

Un viejo software genético con problemas de aprovisionamiento

Nosotros, los humanos, nos hemos transformado en unos curiosos seres vivos bastante apartados de la naturaleza. Los relojes marcan el ritmo de nuestro tiempo, dormimos poco y nuestra vida está gobernada por un constante estrés. Nuestra alimentación ha cambiado mucho más todavía. Son cerca de 80 toneladas de alimentos y bebidas las que tenemos que metabolizar a lo largo de toda nuestra vida. La base son las materias primas a las que se debe amoldar, para funcionar de forma óptima, el material genético humano, que tiene una antigüedad de dos millones de años.

Estamos sorprendidos por el equilibrio que mantenemos a pesar de que, en realidad, desde hace 40.000 años apenas ha cambiado el software genético humano, mientras que el aprovisionamiento de materias biológicas para nuestros 70 billones de células ha sufrido una completa revolución en los últimos 40 años. Nuestro motor metabólico traquetea cada vez más. Podríamos ser más felices, vitales y sanos si regresáramos de nuevo a las biosustancias.

¿Y con qué funciona tu máquina del metabolismo? Te quedarías sorprendido, ya que no lo hace con azúcar ni con grasas. Esto se puede averiguar echando un vistazo a los datos de valores nutritivos que figuran en los paquetes de alimentos. Allí se indican, sobre todo, las calorías, los hidratos de carbono y la grasa. Nada más que calorías vacías, sin vitaminas, minerales ni oligoelementos. Un triste 20% de las calorías proviene hoy en día del azúcar y un 40% de las grasas, y ambas sustancias no son más que combustibles que, en realidad, no son productivos. Entonces, ¿con qué funciona realmente nuestro software?

La sustancia hereditaria ADN: los programas de metabolismo, con una antigüedad de millones de años, precisan de vitaminas, minerales y oligoelementos para poder funcionar correctamente. La alimentación actual aporta poca cantidad de estos elementos.

Para vivir necesitamos de 45 biosustancias

Da igual que tengas una buena idea, conduzcas un impulso nervioso, estés feliz o produzcas hormonas; los miles de millones de procesos biomecánicos de tu metabolismo se ponen en marcha gracias a 45 biosustancias necesarias para la vida. Entre ellas se encuentran 11 vitaminas, 6 minerales, 14 oligoelementos, 8 aminoácidos esenciales y 2 ácidos grasos. Las microsustancias nutritivas (vitaminas, minerales y oligoelementos) representan las tres cuartas partes de las biosustancias necesarias para la vida. Y exactamente aquí es donde hemos perdido el equilibrio: el 70% de los alimentos que ingerimos hoy en día están preparados de forma industrial y han perdido muchas de las microsustancias nutritivas.

Tu cuerpo trabaja como una gigantesca factoría química. Serás tan productivo como lo sean tus 70 billones de células, y para ello debes conseguir llenar tu depósito con biosustancias.

Los productos altamente elaborados y muy transformados que nos ofrecen los supermercados nos aportan casi el doble de grasas y diez veces más azúcar de lo que necesitamos, y sólo un tercio de vitaminas y la mitad de minerales y oligoelementos de los que, para su óptimo rendimiento, recibió «Lucy», el esqueleto de homínido hembra que data de la Edad de Piedra. Y, sin embargo, el programa metabólico de «Lucy» era exactamente el mismo que el nuestro.

Naturalmente esto tiene sus consecuencias: si ingerimos muy pocas de estas ligeras biosustancias auxiliares, el sistema inmunológico sólo podrá funcionar a media potencia, pues las microsustancias nutritivas sirven para acelerar, activar y posibilitar cada una de las reacciones aisladas de esa gigantesca factoría química que constituye tu cuerpo.

Nuestro bienestar va asociado en paralelo al funcionamiento de nuestro metabolismo

¿Nos sentimos a medio gas? ¿Por qué, por ejemplo, estamos poco concentrados (metabolismo cerebral), nos irritamos (metabolismo nervioso), tenemos malhumor frecuente (neurotransmisores), nos cansamos rápidamente (metabolismo energético y hormonas) o todos los inviernos padecemos enfermedades infecciosas (sistema inmunológico)? Imagínate que pudieras estar concentrado durante horas, que tus nervios fueran fuertes como alambres y que, cada vez más, fueras dinámico y disfrutaras de buen humor, que pudieras dormir de nuevo como un lirón, que pudieras rebosar energía o que nunca más volvieras a padecer un catarro. ¿Qué te parecería? Puedes conseguir esto, y mucho más, si rellenas diariamente tu depósito con más biosustancias. Sólo 20 de las 45 biosustancias necesarias para la vida son minerales y oligoelementos. Aquí descubrirás lo sencillo que es aprovisionarte y lo que podrás conseguir gracias a ellos.

Pon de nuevo en forma tu metabolismo: sólo 20 de las 45 sustancias nutritivas necesarias para la vida están en los minerales y los oligoelementos.

¿Qué podemos esperar de los minerales y los oligoelementos?

Nos hacen más vitales y sanos. Con minerales y oligoelementos vuelves a poner en forma tu metabolismo y tu sistema inmunológico. Te mostramos por qué el magnesio incrementa la energía; cómo el magnesio y el calcio actúan sobre los nervios disminuyendo el estrés, y cuáles son los valores ideales de magnesio en sangre; cómo puedes eliminar las migrañas con magnesio; cómo reducir las alergias con el calcio; por qué el selenio activa el cerebro y eleva notablemente el ánimo; cómo el hierro alivia el molesto cansancio femenino y el motivo por el que debes vigilar tus reservas de hierro; por qué según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS), más de 2.200 millones de personas en el mundo, entre las que se encuentra un porcentaje elevado de españoles, están en situación de riesgo por no incluir en sus dietas la cantidad de yodo necesaria; la forma de reducir a la mitad la duración de tus catarros y por qué una adición de fluoruro mantiene tus dientes sanos durante un 30% más de tiempo. Todo lo que te procure mayor fortaleza vital y te permita emprender todo con más empuje.

Vivir 15 años más

Ante nosotros pasa, montada en bicicleta, una señora de 80 años. Sonríe con la certeza de que a lo largo de su jubilación recuperará con creces lo que pagó a la seguridad social a lo largo de toda su vida laboral, y de que podrá disfrutar de la vida a grandes tragos. También ella quiere estar en forma tanto mental como física y, en la medida de lo posible, llegar hasta los 90 años. En realidad no existe ningún problema para ello. Con la medicina actual y una buena alimentación que nos mantenga libre de enfermedades crónicas, si empiezas a tiempo puedes conseguirlo fácilmente. La esperanza de vida humana se podría extender hasta los 120 años. Pero para llegar a disfrutar de una vida tan larga también necesitas disponer de buenos genes y, durante 90 años, mantener un buen cuidado y haber rellenado el motor de tu máquina de metabolismo con un buen número de biosustancias.

80.000 millones de euros cuestan al año las enfermedades asociadas a la alimentación. Una ingesta adecuada de biosustancias nos hará envejecer con lentitud y vivir más años.

Por el contrario, nada podremos conseguir si nuestra alimentación es deficiente. Éste es el motivo por el que hoy en día los hombres fallecen a los 75 años y las mujeres a los 78 años. La mayoría de las veces, antes de que esto ocurra han sufrido una odisea de 5 a 7 años, con visitas a médicos, medicamentos, operaciones y hospitalizaciones.

Un 80% de las enfermedades está condicionado por la alimentación

¿Por qué enferman las personas? Hoy en día, en las naciones industrializadas no nos morimos a causa de infecciones, como ocurría hace cien años. Los antibióticos, las vacunas y la higiene nos han regalado 30 años más de vida. En Europa, 8 de cada 10 personas mueren por enfermedades de la civilización de tipo crónico, ya que el 80% de las enfermedades están condicionadas por la alimentación. La medicina de alta tecnología se ha convertido en un costoso taller para reparar las chapuzas de un aprovisionamiento prologado y deficiente en biosustancias. Las personas enferman debido a su alimentación y quieren curarse con ayuda de la medicina.

Pero es evidente que esto no funciona, ya que, si lo hiciera, la mayoría de nosotros viviría mucho más.

También los «factores hereditarios» se esfuerzan en lavarse las manos. En casos aislados puede ocurrir que, con un buen mantenimiento, puedas conducir más de 200.000 kilómetros tu Volkswagen escarabajo y, en cambio, un Porsche nuevecito, con el depósito de combustible lleno, puede pasar a mejor vida a los 200 kilómetros.

Sano y feliz hasta una edad avanzada: mantén tu motor metabólico joven, en lugar de ponerlo en manos de una mediocre medicina reparadora.

A los españoles nos cuesta al año más de 2.050 millones de euros el tratamiento de estas chapuzas asociadas a la alimentación.

Aquí tenemos una lista de enfermedades innecesarias:


	En España se estima que alrededor del 13% de la población de entre 25 y 60 años es obesa, y más de un 20% padece sobrepeso. Según un estudio reciente, en nuestro país, el 13,9% de los niños y jóvenes, de entre 2 y 24 años, padece obesidad, y el 26,3%, sobrepeso. Esto duplica el riesgo de ataques de apoplejía, triplica el riésgo de alta tensión arterial elevada, triplica el riesgo de cáncer y el riesgo de diabetes se multiplica por 20 o 30.

	Uno de cada dos españoles tiene, por ello, colesterol, uno de cada cuatro padece de tensión alta y uno de cada diez sufre de elevados valores de azúcar en sangre. Y estos son valores medios extraídos de una colectividad formada por gente joven y mayor. Si sólo se contabilizaran personas de edades más avanzadas....

	¡Uno de cada dos españoles muere por enfermedades cardiocirculatorias!

	¡Uno de cada tres españoles sufre diabetes y uno de cada cuatro muere por eso!

	¡Uno de cada tres españoles muere por cáncer!

	¡Uno de cada tres, a edad avanzada, tiene huesos innecesariamente frágiles!



Es muy sencillo rellenar el depósito con biosustancias

Las personas que quieran vivir más tiempo jóvenes, delgadas, capaces y sanas ya han tenido tiempo de ajustar los «tornillos» que regulan su alimentación, pero la mayoría lo hacen cuando ya padecen diabetes, han sufrido una apoplejía, un infarto de miocardio o sufren cáncer.

Podemos mantener a raya estas «enfermedades por mala alimentación» crónicas con ayuda de las biosustancias, y regalarnos 10 a 15 años más de vida sana.

Enfermamos por una mala alimentación y queremos sanar gracias a la medicina.

¡Y eso también tiene buen sabor! ¡Puedes comer mucho y sano! Pensemos en la conocida como «dieta mediterránea»: mucha fruta, verdura, pescado, carnes magras. Con alimentos «verdaderos» que rebosen de minerales, oligoelementos, vitaminas, proteínas y productos de lastre, en lugar de materias elaboradas a las que la industria agrega grasas y azúcares. En la vida cotidiana no siempre es posible conseguir este activante aprovisionamiento de biosustancias. Y sobre todo merece la pena complementar determinadas microsustancias nutritivas. Y no como disculpa por no haber modificado nuestra alimentación, sino como ayuda para llegar a alcanzar tu máximo potencial.

En tus valores sanguíneos se puede leer el estado de tus depósitos de biosustancias. Nos pueden dar información sobre minerales, oligoelementos, vitaminas y aminoácidos que activan nuestro metabolismo y protegen nuestras células.

Los minerales y los oligoelementos alargan tu vida

Te informamos: ¿por qué el potasio y el magnesio de la fruta y las verduras pueden normalizar al 75% de las personas que padecen hipertensión? ¿Por qué el potasio reduce de un 30 a un 40% el riesgo de apoplejías y por qué merece la pena elevar el nivel de potasio en sangre? ¿Por qué el magnesio rebaja el riesgo de diabetes y por qué las personas con un elevado nivel de magnesio en sangre tienen un 30% menos de riesgo de padecerla? ¿Por qué la sal eleva la tensión arterial duplicando el riesgo de apoplejías? ¿Qué oligoelementos protegen nuestras células contra los radicales libres? ¿Cómo se asocian el calcio, el selenio y el cinc con los metales pesados y eliminan del cuerpo las sustancias tóxicas? ¿Por qué el selenio reduce al 50% el riesgo de determinados cánceres y cuáles son los adecuados niveles de selenio en sangre? ¿De qué forma rebaja el calcio en un 40% el riesgo de cáncer de intestino? ¿Cómo estabilizar tus huesos hasta una edad avanzada con un suplemento de calcio, magnesio y vitaminas? Y más....

Cientos de nuevos estudios en todo el mundo lo aseguran. «Hechos, hechos y más hechos...», tal y como siempre dice el redactor jefe de la revista Focus. Aquí percibirás rápidamente una idea general sobre las investigaciones más actuales acerca de los minerales y los oligoelementos y, sobre todo, conocerás lo que realmente merece la pena para tu salud.

Pequeños pasos que nos llevan a la meta

Saber es poder. Antes de modificar nada, debes saber por qué y cómo hacer las cuentas. A corto plazo: más energía, mejor estado de nervios, mejor ánimo y disfrute de una deliciosa comida. A largo plazo: menos enfermedades crónicas. Si conoces los minerales y oligoelementos que participan en cada uno de los procesos metabólicos, también te apetecerá aprovisionarte con sustancias que los activen.

Esto es posible a base de pequeños pasos y ligeras modificaciones. Vas a notar cómo, con el tiempo, serás más sano, más vital y más feliz.s

Cordialmente,
U. STRUNZ Y A. JOPP


¿Cómo actúan los minerales y los oligoelementos?

La fuerza explosiva de los electrones

¿Quién, al pensar en el cinc, el cromo o el cobre, no los asocia en primer lugar a la visión de relucientes cochazos, a ollas de las que se usan para cocinar o a acciones bancarias relativas a materias primas? Pero casi nadie sabe que sin esos minerales y oligoelementos, de los que apenas nos acordamos, nuestra vida orgánica sería imposible.

La energía y la alegría de vivir. Nos encontramos en idéntica forma a la que tenga el funcionamiento de nuestro metabolismo. Una cantidad suficiente de minerales es la que nos permite tener un metabolismo activo.

Una vez en nuestro organismo, estas materias minerales inertes aparecen realmente como si estuvieran vivitas y coleando. Ocurre como en un laboratorio donde comenzaran a hervir a borbotones en un tubo de ensayo.

La materia mineral está, manifiestamente, dispuesta para la reacción. Está presente en las distintas tensiones y campos eléctricos de las menores partículas electrónicas de los iones metálicos.

¿Sabías que a través de las diversas tensiones de los iones de calcio se pueden guiar los impulsos nerviosos? ¿Que las moléculas de oxígeno se pueden asociar a los glóbulos sanguíneos que contienen hierro? ¿Que el magnesio y el potasio participan en el transporte de electrones para la obtención de energía en el corazón? O, por último, ¿que la relación existente entre los niveles de sodio y potasio posibilita el bombeo de agua, necesario para nuestra vida, entre el interior y el exterior de las células?

El impulso nervioso: las diversas tensiones entre los iones metálicos hacen posible la activación de todas las moléculas del organismo.

La millonésima de gramo decisive

Miles de millones de procesos metabólicos se desarrollan gracias a las tensiones eléctricas de las partículas. Según que los iones metálicos estén cargados positiva o negativamente, se atraen o repelen con toda su fuerza. Como si fueran un imán o, en gran escala, se tratara de una bomba atómica.

Es posible que hasta ahora pensaras: «¡Bah!, algunos miligramos de un oligoelemento en un panecillo integral no pueden suponer una diferencia». ¡Nada de eso! A menudo sólo necesitamos al día una millonésima parte de un gramo de un oligoelemento para que los 71 billones de nuestras células trabajen sin dificultad.

A veces es suficiente para toda una vida con la cantidad que pueda caber en la punta de un cuchillo, como es el caso del cromo o del cobalto. Y, de hecho, nuestra vida (determinadas evoluciones metabólicas imprescindibles para la vida) no sería posible si nos faltaran estas diminutas partículas de oligoelementos cargadas eléctricamente. Una ligera carencia acarrea que nuestro metabolismo se vea ralentizado de inmediato.

La carencia de una millonésima de gramo de un oligoelemento puede ralentizar todo nuestro metabolismo.

Protección de las células por medio de selenio, manganeso y cinc

La guerra de las galaxias en el cuerpo: aproximadamente 10.000 veces al día cada una de tus células se ve atacada por nocivas partículas electrónicas (los radicales libres), y serían destruidas sin remedio si no existiera un genial programa de intercepción por parte de los oligoelementos. Piensa en los imanes cuyos polos están cargados positiva y negativamente. Los oligoelementos ejecutan su trabajo contra las partículas de electrones que son agresivas y tóxicas de un modo análogo. Como si fueran una policía espacial en permanente estado de alarma, las pequeñas enzimas cargadas positivamente de selenio, manganeso y cinc patrullan por todo tu organismo y capturan los radicales libres, cargados negativamente, antes de que entren en tus células, ya que de lo contrario impactarían contra ellas haciendo el mismo devastador efecto que una bomba.

Si no existen los suficientes interceptores y destructores de radicales que puedan protegerte del bombardeo, las células afectadas pueden degenerar en cancerígenas, y los daños en las células pueden provocar enfermedades del sistema nerviosos, como el Alzheimer y el Parkinson; si los ataques se dirigen a unas células debilitadas, se ven favorecidas las enfermedades cardiocirculatorias por unos vasos sanguíneos también debilitados... la lista de enfermedades que provocan los radicales libres es muy extensa.

Equipa tu protección celular: las enzimas con oligoelementos te ofrecen protección ante la fuerza destructiva de los radicales libres.

Protección contra el cáncer: las enzimas con oligoelementos protegen tus células de los radicales libres.

Costosa carencia: componentes atómicos importantes para la vida

Algunos de los átomos de los oligoelementos son utilizados también como partículas centrales no recambiables para una única materia en el organismo. Por ejemplo, los necesarios 0,00001 gramos de yodo diarios son el componente central necesario para un buen funcionamiento de las hormonas tiroideas, sin el cual se interrumpiría la regulación general de energía de todas las células. ¡Y esas pocas millonésimas de gramo de yodo, que le falta a la mayoría de las personas, le cuestan a los sistemas de salud de los gobiernos europeos miles de millones de euros al año y hacen que los medicamentos de la glándula tiroides sean unos de los más recetados!

Las enzimas son gestores de la factoría bioquímica que es nuestro organismo

Los profanos se maravillan y el experto se asombra siempre ante lo nuevo; dicho de un modo resumido: es un milagro que dentro de esta tormenta de electrones y tensiones eléctricas surja un metabolismo organizado.

¿Cómo está gestionado todo esto de un modo organizado? Las enzimas son uno de los mecanismos. Se utilizan miles de trillones de estas enzimas de trabajo para poner en marcha una determinada reacción metabólica. Pero estas enzimas se activan por medio de las vitaminas, los minerales y los oligoelementos. Y entonces puede comenzar todo: en milésimas de segundo las hormonas tiroideas se activan en el cerebro para dar un mayor rendimiento celular o bien una partícula de proteína se suelda para formar materia de conducción nerviosa...
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Las enzimas controlan cada reacción quÍmica de tu metabolism. Primero se activan por medio de las vitaminas, los minerals y los oligoelementos, y gracias a ello son capaces de trabajar.



Las microsustancias nutritivas determinan tu salud

Ahora quizá puedas imaginarte mejor lo que significa que al abastecimiento programado le falte un oligoelemento, aunque sólo sea en una magnitud de microgramos. A menudo, una carencia afecta a la vez a miles de procesos metabólicos. En el caso de carencia de cinc, por ejemplo, se ven afectados todos los pasos de trabajo que organizan las proteínas. La consecuencia es: algunos neurotransmisores menos aquí para el cerebro, demasiadas inmunocélulas de menos allí, y el metabolismo se va ralentizando... Así que unos pocos miligramos de algunas materias minerales pueden marcar la diferencia entre el cansancio y la energía, entre el nerviosismo y la tranquilidad, entre una buena defensa orgánica y una propensión a las infecciones. Pero esto no surge de un modo inmediato: primero aparecen síntomas difusos. Cansancio, nerviosismo, enfado, piel escamosa, uñas de mala calidad..., nadie pensaría que se trata de carencia de una microsustancia nutritiva. Durante años, estas partículas carentes de minerales y oligoelementos han sido motivo de trastornos metabólicos que han ¡do progresando, por ejemplo, hipertensión arterial, trastornos del ritmo cardiaco, los fallos en la glándula tiroides, una mala protección celular y mucho más.

Agotamiento, nerviosismo, falta de concentración: los síntomas leves de una carencia de materias minerales en las células pueden convertirse, con el paso de los años, en problemas de metabolismo.

Carencia de minerales y de oligoelementos

Dos millones de años desde la Edad de Piedra hasta la dieta fitness

¿Cuántos minerales y oligoelementos necesitamos? Busquemos una orientación tomando como modelo al hombre de la Edad de Piedra, un ser musculoso y rebosante de salud.

En un primer momento, seguro que la idea no es tan «excitante» como pudiera serlo un anuncio en televisión haciendo propaganda de unas «barritas fitness».

Pero merece la pena echar un vistazo más profundo a nuestra prehistoria: de hecho, durante 2 millones de años el ser humano, como «cazador y recolector» (es decir, con capacidad para sobrevivir) que era, recibió un aprovisionamiento ideal de biosustancias para mantenerse en buena forma biológica y disponer de un organismo productivo. El 99,5% de la historia de la humanidad ha ajustado el metabolismo a este tipo de alimentación óptima.

Hoy en día se puede valorar con exactitud lo que el hombre de la Edad de Piedra ingería en cuanto a sustancias nutritivas.1

¡El hombre de la Edad de Piedra (lo podemos leer en sus huesos) era igual de grande que nosotros y (ya puedes respirar tranquilo) no era vegetariano!

Esto te puede sorprender: obtenía de su alimentación más del doble de la cantidad de proteínas y cinc que nosotros a base de una ingesta de carne magra de caza y de pescado, y devoraba grandes cantidades de bayas, vegetales y nueces, alimentos que están repletos de microsustancias nutritivas.

La ingesta de biosustancias que practicaban nuestros musculosos ancestros de la Edad de Piedra es ideal para disponer de un metabolismo capaz de satisfacer todas las exigencias.

Cien años de alimentos industriales empobrecidos

Desde hace 10.000 años existe la agricultura, con sus alimentos ricos en hidratos de carbono y pobres en proteínas. Por esa razón los hombres se fueron haciendo más pequeños, aunque, a pesar de eso, seguían siendo saludables. El gran cambio negativo comenzó hace 100 años con la llegada de la harina refinada y una marea de azúcares artificiales. Desde entonces se ha alimentado a la población con harina refinada de la que se ha extraído el 80% de las vitaminas, minerales y oligoelementos originales, que han sido sustituidos por azúcares sin microsustancias nutritivas.

Y desde hace sólo unos ridículos 40 años, consumimos grandes cantidades de alimentos industriales altamente elaborados y pobres en microsustancias alimenticias. La consecuencia es que, si cargamos un mal combustible, no nos debe sorprender ir adquiriendo cada vez más las características enfermedades de la civilización.



INFO ALIMENTACIÓN




La alimentación equilibrada del hombre de la Edad de Piedra

Muchas proteínas para los músculos y el sistema inmunológico, poca grasa superflua para evitar un molesto estómago fofo y muchos productos de lastre; con todo esto la energía llegaba de forma lenta pero continuada a los vasos sanguíneos. La alimentación de hoy en día: ingerimos un 40% más de grasa, en la que no hay vitaminas, minerales ni oligoelementos. El 25% de los hidratos de carbono son azúcares y harinas pobres en microsustancias alimenticias. Con ello, a la parte principal de calorías le faltan sustancias alimenticias y productos de lastre.








	Hidratos de carbono
	
	



	Hombre prehistórico
	41%
	La mitad de los hidratos de carbono son azúcares y harina refinada, pobres en microsustancias nutritivas. Antes, esos hidratos de carbono provenían de las frutas y verduras, las legumbres, las nueces y los productos integrales.



	Hoy en día
	45%



	Productos de lastre
	
	



	Hombre prehistórico
	104 g
	



	Hoy en día
	10 g
	Hoy en día: [image: image] La décima parte de productos de lastre.



	Proteínas
	
	



	Hombre prehistórico
	37%
	



	Hoy en día
	15%
	Hoy en día: [image: image] La mitad de proteínas.



	Grasas
	
	



	Hombre prehistórico
	22%
	Hoy en día: [image: image] El doble de grasas sin microsustancias alimenticias.



	Hoy en día
	40%




Vitaminas, minerales y oligoelementos en abundancia

¿Cuántas microsustancias nutritivas necesitamos? Lucy, la mujer prehistórica, se aprovisionaba con el triple de vitaminas y de dos a tres veces más minerales y oligoelementos que los que ingerimos nosotros. Con ello disponía de un metabolismo enormemente activo y un contundente sistema inmunológico, pues Lucy sólo podía sobrevivir si disponía de unos nervios vigilantes y una buena capacidad de rendimiento, no padecía de depresiones paralizantes y era capaz de una rápida autosanación sin padecer enfermedades infecciosas. Los hombres de la Edad de Piedra no podían abandonarse a la medicina reparadora de las enfermedades de la civilización ni acogerse a un sistema de seguridad social. Tenían el avituallamiento al alcance de la mano y ésa era una enorme ventaja.








	Vitaminas
	
	Hoy en día sólo recibimos:



	Hombre prehistórico
	100%
	



	Hoy en día
	30%
	[image: image] 30% de las vitaminas
[image: image] 10% de vitamina C



	Calcio
	
	



	Hombre prehistórico
	2.000 mg
	



	Hoy en día
	750 mg
	Menos de la mitad:
[image: image] 38% de calico



	Potasio
	
	



	Hombre prehistórico
	10.500 mg
	



	Hoy en día
	2.500 mg
	La cuarta parte:
[image: image] 25% de potasio



	Cinc
	
	



	Hombre prehistórico
	43 mg
	



	Hoy en día
	10 mg
	La cuarta parte:
[image: image] 23% de cinc



	Sal (sodio)
	
	



	Hombre prehistórico
	800 mg
	



	Hoy en día
	4.000 mg
	[image: image] Un 450% más de sal








Carencia de sustancias minerales gracias a la grasa y el azúcar

Ningún animal se alimenta con un 40% de grasa. El azúcar pobre en microsustancias nutritivas y la harina refinada no existen en ninguna de las selvas de la Tierra. Los animales de laboratorio que son alimentados con productos ricos en grasa y azúcar engordan y desarrollan enfermedades cardiocirculatorias y diabetes.

Es interesante el siguiente experimento: si delante de unos ratones se coloca un recipiente con comida que contenga calcio y otro recipiente de alimentos sin minerales, los animales se inclinarán de inmediato por la comida rica en minerales. Determinados órganos del olfato actúan para que esto ocurra. Pero muchos humanos se han separado de este instinto natural. Ya no saben qué es un alimento fresco o cuál es el sabor de un producto que no sea elaborado. Observa a tu alrededor y comprueba lo que coloca la gente en la cinta de la caja del supermercado. Tristes comidas muy elaboradas y que se anuncian. Productos elaborados para una cocina rápida, sopas de sobre, pequeños flanes lácteos, etc.

¿Cuánto hace que no olemos un melón antes de comprarlo y, en lugar de eso, lo adquirimos en el supermercado empaquetado y sin ningún aroma? Aprende de nuevo el olor de los alimentos, que a ningún latino se le pasaría por alto. ¡El instinto no engaña!

Alimentos industriales empaquetados y sin ningún tipo de aroma.Sigue de nuevo tu instinto de los aromáticos alimentos frescos repletos de biosustancias.

Existen tres motivos por los que no nos aprovisionamos de las suficientes microsustancias nutritivas:


	Largos horarios de trabajo con comidas en la empresa y en restaurantes.

	Una composición de alimentos alterada con más grasas y azúcares.

	Cocinar, quitar cáscaras, transformar.



Carencia de biosustancias a causa de largos horarios de trabajo

¿Tienes un horario continuado de trabajo y a lo largo del día no tomas nada que sea correcto? No resulta tan sencillo que en los fines de semana recargues tu depósito con las biosustancias que te faltan.
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